
 

 
 
 
 
 
 
 

ORACIÓN Y ACCIÓN SON NECESARIAS  
PARA MANTENER NUESTRA PRIMERA LIBERTAD 

Cuando el Papa Benedicto XVI visitó Estados Unidos 
en 2008, les hizo esta pregunta a nuestros obispos: 
“¿Es acaso coherente profesar nuestra fe el 
domingo en el templo y luego, durante la semana, 
dedicarse a negocios o promover intervenciones 
médicas contrarias a esta fe?”. 

El Santo Padre respondió su propia pregunta: “... Es 
necesario resistir a toda tendencia que considere 
la religión como un hecho privado. Solo cuando 
la fe impregna cada aspecto de la vida, los 
cristianos se abren verdaderamente a la fuerza 
transformadora del Evangelio”. 

Aunque el impacto completo de las palabras del Santo 
Padre podría no haberse entendido entonces, han 
resultado ser proféticas. El Papa estaba urgiendo a los 
católicos de Estados Unidos que resistieran la 
creciente presión de confinar la fe religiosa a lugares 
de culto e impedir que la Iglesia y los creyentes vivan 
su fe en su día a día de trabajo y el cuidado de los 
demás.  

Los obispos de Estados Unidos han expresado 
frecuentemente su preocupación por las crecientes 
amenazas a la libertad religiosa, especialmente el ahora 
definitivo mandato del Departamento de Salud y 
Servicios Humanos (HHS) de EE. UU. que obligaría a 
casi todos los planes de salud privados, en toda la 
nación, a cubrir la esterilización y la anticoncepción, 
incluyendo fármacos abortivos. Si bien existe una 

excepción para algunos “empresarios religiosos”, esta 
solo cubre a los empleados que atienden a personas 
de su propia fe. Jesús y sus apóstoles no 
calificarían. La Madre Teresa no calificaría. Como 
los obispos señalaron en su declaración, Unidos por la 
Libertad Religiosa, esta es una definición federal de la 
religión muy estrecha y sin precedentes, dando lugar a 
la coacción para actuar en contra de nuestras 
enseñanzas y una violación de los derechos civiles. 

La ley federal siempre ha sido generosa en proteger los 
derechos de las personas e instituciones y a no actuar 
en contra de sus creencias religiosas o convicciones 
morales. ¿Está cambiando esto ahora? ¿Estamos 
entrando en una época en que el gobierno federal 
ahora puede forzar a la Iglesia, que consiste en 
sus fieles y todos menos unas cuantas de sus 
instituciones, para actuar en contra de las 
enseñanzas de la Iglesia? 

Mientras buscamos remedios de la Casa Blanca, el 
Congreso y los tribunales, los obispos de Estados 
Unidos han pedido a los fieles católicos, y a todos las 
personas de fe en todo el país que se unan en oración y 
penitencia por nuestros dirigentes políticos, y por la 
protección completa de nuestra primera libertad –la 
libertad religiosa. La oración es la fuente última de 
nuestra fuerza, porque sin Dios, no podemos hacer 
nada, pero con Dios todo es posible. 
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LIBERTAD RELIGIOSA 

¿Qué puedes hacer para proteger la libertad religiosa? 
• Para obtener noticias de último minuto y oportunidades para la acción, envía un SMS con el texto 

“LIBERTAD” al 377377 desde tu celular. 
• Para aprender más sobre nuestra primera libertad, y para enviar un mensaje al congreso instándolos a defender 

los derechos de conciencia en el cuidado de la salud visita www.usccb.org/conscience. 
• Para unirte a la Novena del Rosario por la Vida y la Libertad del 14 al 22 de octubre, o para patrocinar una 

Peregrinación Mariana u otro tipo de oración por la libertad religiosa y los derechos de conciencia visita 
www.usccb.org/freedom. 


